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			A mis chicos.

		

	
		
			Prólogo

			Era un día como cualquier otro. En la calle ya empezaba a hacer calor, pero en el interior de la librería The Blue Owl se estaba fresco. Ethan Bradley reordenaba los libros de la sección de literatura infantil, a la que recientemente habían destinado la parte más luminosa del local e, incluso, habían instalado una mesa baja con cuentos y un par de confortables asientos de alegres colores para que los padres pudieran sentarse con sus hijos a hojear libros. 

			La campanita que colgaba sobre la entrada sonó al abrirse la puerta, anunciando una llegada. Sin levantar la vista de la portada en verde intenso de Goodnight Moon, Ethan reconoció las rápidas pisadas de su ayudante. Susie Collins saludó con voz alegre, mientras guardaba el bolso detrás del mostrador. La joven comenzó a hablar sin esperar contestación de su jefe. Estaba acostumbrada a su carácter callado, así que no se molestaba ante la falta de respuesta. De todas formas, Susie era capaz de mantener diez conversaciones al mismo tiempo ella sola, lo que a veces resultaba muy molesto; pero Ethan apreciaba a su ayudante, a la que conocía desde que era una niña. Era la hija de uno de los profesores más queridos del instituto de Oak Hill, Carolina del Norte, y había trabajado en la librería desde que cumplió los dieciséis años, echando una mano en el turno de tarde. Tres años después, tras haber terminado su primer curso en Princeton (sí, la chica era un genio y estudiaba en una de las universidades de la Ivy League), se había incorporado de nuevo a la librería como personal de refuerzo de cara al verano, mientras los padres de Ethan disfrutaban de unas bien merecidas vacaciones. 

			A Susie le encantaba estar de vuelta en Oak Hill y, durante la última semana, se había dedicado a enterarse de todas las novedades acontecidas en los últimos meses, ya que llevaba sin aparecer por su ciudad natal desde las vacaciones de Navidad. La señora Clarkson, que se ocupaba de la casa de los Collins desde hacía años, la mantenía bien informada de lo que había sucedido en la localidad durante su ausencia y la joven universitaria se apresuró a detallar a su jefe algunos de los cotilleos proporcionados por su charlatana asistenta. Según las últimas noticias, Maggie Jameson había tenido gemelos, el perro de un tal Billy se rompió una pata al final del invierno, la abuela de Keira Jones había fallecido repentinamente y Smiley había prohibido a uno de los chicos MacMillan la entrada a la cervecería después de un desagradable episodio con una de las camareras. Sin parar de hablar, Susie se acercó a la mesa de novedades para adultos, colocada junto a un gran ventanal, y revisó los títulos. Ethan, inmerso en su tarea, apenas prestaba atención al torrente de datos que suministraba su ayudante. Sabía que su entusiasmo decaería en unos minutos y ambos se concentrarían en el trabajo, pero Susie necesitaba todas las mañanas aquel pequeño momento de expansión.

			—¡Ah! Y Rebecca Miller vuelve a la ciudad —añadió antes de callarse y dirigirse hacia el mostrador para poner en marcha la caja.

			El tiempo pareció detenerse durante un momento. Ethan se quedó paralizado, repitiéndose mentalmente las palabras de su ayudante. Rebecca regresaba a Oak Hill. Unos ojos azul grisáceo le devolvieron desde algún lugar de su memoria una mirada tormentosa y él los ahuyentó agitando levemente la cabeza. ¿Qué le importaba ya Rebecca Miller? Nada. Ethan se acarició la cicatriz que le cruzaba la mejilla. Ella había sacudido su mundo, pero ya no era el chico de entonces. A sus veinticinco años se había enfrentado a difíciles pruebas y Rebecca había salido de su vida tiempo atrás.

			—¿Rebecca va a volver? —preguntó sin volverse hacia su ayudante. Si a Susie le extrañó que su jefe mostrara interés por la conversación, no lo demostró.

			—Hace unos días llamó a la señora Clarkson para avisarla de su llegada. Quería que preparara la mansión Miller... Ya sabes que los Clarkson se ocupan de su mantenimiento y que la casa lleva un tiempo cerrada.

			«Tres años», pensó Ethan, pero permaneció en silencio, esperando a que Susie continuara dándole una información que no estaba seguro de querer conocer.

			—Llegará dentro de un par de días y la señora Clarkson cree que se quedará aquí, que no volverá a Seattle. Tú ibas a clase con su hermano, ¿verdad? —preguntó, curiosa—. Él es toda una leyenda por aquí. 

			Ethan no quería hablar de Grant Miller. Habían ido juntos a clase tanto en el colegio como en el instituto, pero nunca habían sido amigos. Tampoco rivales. Simplemente se movían en círculos distintos, igual que Rebecca, y, sin embargo, sus vidas se habían visto mezcladas de forma irremediable. 

			—La señora Clarkson siempre habla de ellos como los pobres chicos Miller... Es curioso, ¿verdad? Que a los hijos de la familia más poderosa y con más dinero de la ciudad les llamen así: los pobres chicos Miller. Cualquiera diría que sus vidas son bastante afortunadas.

			Ethan no contestó y siguió ordenando los estantes de forma mecánica, moviéndose con agilidad entre las estanterías, a pesar de su evidente cojera. Rebecca estaba de nuevo en Oak Hill... Bueno, ¿y qué? Rebecca ya no formaba parte de su vida y él haría bien en recordarlo si sus caminos volvían a cruzarse. Debía mantenerse alejado de Rebecca Miller por su propio bien.

		

	
		
			Capítulo 1

			El avión estaba a punto de aterrizar en el aeropuerto de Charlotte. Las azafatas habían pasado hacía un rato recogiendo desperdicios y pidiendo a los pasajeros que cerraran las bandejas y se abrocharan los cinturones. Rebecca Miller se removió inquieta en su asiento. Estaba agotada. Una semana atrás estaba en Seattle, vendiendo discos de vinilo en Old Fashioned Records, y, de repente, se encontraba de vuelta en Carolina del Norte, a punto de regresar al odiado hogar de su infancia. Necesitaba una buena comida, necesitaba una buena cama en la que dormir varias horas seguidas y, sobre todo, necesitaba pararse a pensar qué iba a hacer con su vida. Tenía veintitrés años, un título de Danza de la Universidad de Washington y ninguna ambición. No tenía pareja, hacía más de un año que no veía a su mejor amiga y prefería mantenerse lejos de su disfuncional familia, tan lejos que había escogido una universidad en la otra punta del país. Más de cuatro mil kilómetros separaban Seattle de Oak Hill. En Seattle pudo dejar de ser la hija de Conrad y Terri Miller, la hermana de Grant Miller, la adolescente rara que vestía de negro, la niña rica del otro lado de la colina. Allí era simplemente Rebecca, una estudiante más que iba a clase, comía sándwiches de salmón ahumado y andaba un poco perdida sobre quién era y qué iba a ser de su vida. Cuando finalizó sus estudios universitarios, se quedó en Seattle. Era el momento de presentarse a pruebas para compañías de danza o hacer un posgrado, tal vez algún curso de perfeccionamiento en Europa, pero en vez de eso consiguió un puesto de dependienta en Old Fashioned Records y se mudó a un apartamento compartido con otras dos chicas. No estaba preparada para tomar decisiones importantes.

			—¡Rebecca!

			Una voz conocida rasgó el aire en cuanto salió de la terminal. Aturdida, miró a su alrededor hasta reconocer el rostro de su mejor amiga. Liliana Peña, con su espléndida cabellera del color de la noche, su característica nariz gruesa y sus rotundas curvas, agitaba la mano con una gran sonrisa. La sorpresa la dejó boquiabierta un par de segundos, pero al instante las dos amigas se abrazaron con cariño.

			—Pero, bueno, ¿qué haces tú aquí? ¿Cómo sabías que llegaba hoy? Quería darte una sorpresa y al final me la has dado tú a mí.

			Lil estaba aún más guapa que un año atrás, cuando se presentó sin avisar en Seattle para acompañarla en su graduación a sabiendas de que sus padres no aparecerían por allí. A su lado, Rebecca parecía demasiado infantil con su rostro aniñado y algo anodino, su cabello castaño claro, sus ojos azul grisáceo y su cuerpo demasiado delgado. 

			—Tu hermano me dijo que llegabas hoy —explicó su amiga. Rebecca soltó su maleta de la impresión.

			—¿Mi hermano? ¿Desde cuándo te hablas tú con mi hermano? ¡Si nunca lo has soportado!

			Liliana y Grant arrastraban una historia de desprecio mutuo desde que eran niños. Nunca se habían llevado demasiado bien. 

			—Y sigo sin soportarlo, no te preocupes. Cuando está en la ciudad, se deja caer por The Black Sheep y anoche pasó por allí. Me contó que llegabas hoy, así que decidí convertirme en el comité de bienvenida —explicó Liliana mientras se dirigían hacia su viejo coche, un Dodge Caliber gris oscuro con más de una década a sus espaldas, aparcado a las afueras del aeropuerto. Tenían todavía cerca de una hora de trayecto hasta Oak Hill.

			Contenta de reunirse con su amiga, Rebecca explicó que su jefe había decidido cerrar la tienda de discos y jubilarse, dejándola sin empleo. Era el momento de buscar otro trabajo, pero se quedó paralizada por la indecisión. Llevaba estudiando ballet desde los cuatro años y se había graduado un año atrás en una universidad de prestigio, así que parecía haber llegado el momento de dedicarse a aquello para lo que se había preparado, pero no tenía ningún interés. En realidad, le encantaba bailar. Solo cuando dejaba que la música entrara en ella podía ahuyentar sus fantasmas, olvidarse de disfraces y ser ella misma. Lo que no le interesaba tanto era la proyección pública del baile, es decir, subirse a un escenario para desnudar su alma ante el público, además de todos los sacrificios personales y físicos que suponían dedicarse al baile de manera profesional. «Debilidad de espíritu», diría su padre antes de pronunciar un altanero discurso sobre cómo se hizo a sí mismo hasta convertirse en uno de los hombres más ricos de Carolina del Norte. Tal vez fuera débil, o quizás solo seguía tan confusa como cuando era una adolescente que se vestía de negro para dejar de ser invisible. Hacía tiempo que había hecho las paces consigo misma, pero tocaba pensar en el futuro y en Seattle no quedaba nada para ella. Había llegado el momento de regresar al único hogar que había conocido; quizás allí fuera capaz de atar los cabos sueltos y liberarse de sus indecisiones. 

			—Muy bien, pues ya estás aquí; y ahora ¿qué vas a hacer?

			Rebecca agitó la cabeza, apesadumbrada, y cerró los ojos. La vida siempre le había parecido demasiado confusa.

			—Buscar un empleo, supongo —admitió, mientras Liliana tomaba el desvío hacia Oak Hill. 

			Permanecieron en silencio un buen rato y, cuando Lil tomó la palabra, parecía algo nerviosa.

			—Si vas a quedarte, me gustaría pedirte ayuda con una cosa. 

			—¿De qué se trata?

			—Mejor quedamos mañana y te lo cuento con tranquilidad. ¿Me recoges en la taberna cuando acabe el turno? 

			El coche avanzó por la carretera que daba acceso a las mansiones del otro lado de la colina. Los Miller, los MacMillan, los Langley, los Quinn y los Reilly eran algunas de las familias más relevantes del condado y habían escogido los incomparables parajes de Oak Hill para fijar su lugar de residencia. Los MacMillan, que habían dado a Carolina del Norte alguno de sus políticos más queridos, brillaban con luz propia, pero, sin duda, el más poderoso de todos había sido Conrad Miller, el gran empresario de éxito y una de las mayores fortunas del estado. Compró la casa al nacer su hijo mayor y la familia se convirtió rápidamente en uno de los pilares sociales de la localidad. Conrad repartía su tiempo entre la residencia de Oak Hill y su lujoso apartamento en Charlotte, mientras Terri frecuentaba los mejores hoteles de Nueva York y Los Ángeles durante largas temporadas. De niños, Grant y Rebecca pasaron mucho tiempo solos, siempre al cuidado del personal de servicio, abandono que se acentuó después del divorcio. Elena Peña, la madre de Liliana, fue una de las mujeres que se ocupó de la crianza de los hermanos Miller, convirtiéndose en la referencia materna más cercana de los dos niños. Hacía ya algunos años que Elena había dejado su empleo, pero fue la única presencia adulta constante de su infancia.

			La casa la recibió en silencio. Todo estaba exactamente igual a como lo recordaba, cada mueble, cada cuadro, cada costoso adorno. Una casa fría y solitaria, perfecta metáfora de su propia infancia. Rebecca recorrió las silenciosas habitaciones donde transcurrió su niñez, pensando que aquel nunca fue un hogar y sin entender por qué su madre había decidido mantener una casa que nadie utilizaba desde hacía años. Por lo menos, el matrimonio Clarkson la conservaba en buen estado y todo estaba listo para su llegada.

			Estaba demasiado cansada, así que se dirigió a su dormitorio y ni siquiera abrió la maleta. Se quitó las zapatillas y los vaqueros y, con la misma camiseta que llevaba, se metió en la cama. Al girarse para apagar la luz de la lamparita de noche, su mirada tropezó con dos fotografías enmarcadas. En la primera, Grant y ella, de niños, miraban sonrientes a cámara. Ella debía tener unos cinco o seis años y su hermano la abrazaba con un gesto protector y cariñoso. Eran otros tiempos. Entonces estaban muy unidos, pero el divorcio de sus padres cambió profundamente a Grant y la relación entre ellos se volvió distante. 

			La otra imagen la hizo sonreír. Era una foto del baile de graduación con sus amigos del instituto. Rebecca, vestida de negro, estaba en medio, flanqueada por Liliana y por Alison Parker, de rojo y azul, respectivamente, y detrás asomaban las caras sonrientes de los dos chicos del grupo, David Hamilton y Scott Williams. Un grupo extravagante de raros, solitarios y marginados que Alison había reunido durante la secundaria: los dos frikis de la clase, David y Scott, apasionados por los ordenadores, los cómics y las películas de ciencia ficción; Liliana, con su fama de ligera de cascos y que desafiaba a cualquiera que se burlara de sus orígenes hispanos o del humilde parque de caravanas en el que vivía con su madre; Alison, la adolescente tímida en cuya casa se vivía el infierno de los malos tratos sin que nadie hiciera nada para evitarlo; y la propia Rebecca, la chica rica y extraña que vestía de negro, huía de los chicos y que parecía estar siempre de un humor sombrío.

			Rebecca alargó la mano y cogió la fotografía para examinarla con atención. Habían pasado cinco años, aunque recordaba perfectamente aquella noche. Alison y David habían roto un par de días antes. Habían sido los mejores amigos desde los seis años y después, con una naturalidad pasmosa, se habían convertido en novios. Durante dos años fueron la pareja más estable de su curso y, cuando anunciaron su ruptura, Rebecca temió que aquello dividiera al grupo. Sin embargo, Alison y David parecían aliviados de volver a ser solo amigos.

			—Nos queremos tanto que confundimos nuestros sentimientos, pero no estamos enamorados y ya era hora de reconocerlo —explicó Alison a sus amigas mientras se arreglaban para el baile en casa de Rebecca. Alison era preciosa: con un rostro angelical, el cabello dorado y los ojos azules como un cielo de verano. Habría podido ser una de las chicas más populares del instituto, pero su extrema timidez y su amistad con David la habían relegado al grupo de los marginados.

			Al final, los cinco amigos fueron juntos al baile. Fue una noche divertida, llena de risas, música y brillantes planes de futuro hasta que unos ojos oscuros la miraron desde un rincón y la tierra pareció temblar bajo sus pies. 

			Rebecca ahuyentó los recuerdos y pensó de nuevo en sus amigos. Ninguno tenía ya mucho que ver con los adolescentes de entonces. Ella ya no vestía de negro absoluto, ni se pintaba los ojos con trazos gruesos, y el piercing de la nariz desapareció el primer año en la universidad. Pero, sobre todo, ya no la devoraba aquella oscuridad que la había envuelto durante sus años adolescentes. El resto del grupo también había cambiado y sus vidas habían tomado rumbos distintos.  Liliana era la única que no había salido de Carolina del Norte. No fue a la universidad, sino que asistió a una escuela de cocina en Charlotte mientras servía mesas en Joe’s, y desde hacía un par de años vivía en un apartamento del edificio Creekridge, trabajaba en la cocina de The Black Sheep Tavern seis noches a la semana y hacía tres turnos de mañana en Joe’s, preparando desayunos. 

			El cansancio hizo mella en Rebecca y, sin darse cuenta, se quedó dormida, aferrada a aquella antigua fotografía. Durmió cerca de doce horas y la despertó el sonido de un mensaje entrando en su móvil: la secretaria de su padre la invitaba a reunirse con él para comer en un restaurante de Charlotte. No era una invitación real, sino una orden y en otra época Rebecca no habría aparecido en el restaurante, disfrutando en soledad de la cara de rabia que debía de habérsele quedado a su padre. Pero tenía veintitrés años, no quince, así que se dio una ducha rápida, se puso ropa limpia y se dirigió al garaje, donde esperaba que el señor Clarkson le hubiera dejado algún coche preparado. En efecto, su pequeño y práctico BMW aguardaba con el depósito lleno.

			Rebecca no era precisamente una fan de su padre. En los recuerdos de su infancia aparecía como un hombre siempre con prisas, siempre con un teléfono en la mano, siempre escribiendo o leyendo algo, siempre a punto de reunirse con alguien... Pasaba la mayor parte de la semana en Charlotte y los fines de semana regresaba a Oak Hill con un abultado maletín lleno de papeles que absorbían la mayor parte de su interés. Se trataba de un hombre con poca paciencia, acostumbrado a hacer su voluntad y a no perder el tiempo en lo que consideraba tonterías. Nunca iba a los partidos de Grant, ni asistía a las exhibiciones de ballet de Rebecca y solo se dejaba ver con su esposa en los eventos sociales. A diferencia de Grant, que trataba de llamar desesperadamente la atención de Conrad con un comportamiento cada vez más atrevido, a Rebecca no le interesaba demasiado su padre, al que siempre consideró un desconocido. Tras el divorcio, Conrad Miller se había instalado definitivamente en Charlotte y veía a sus hijos en contadas ocasiones al año.

			—Llegas tarde —la regañó su padre nada más tomar asiento. Conrad ni siquiera había levantado la mirada de la carta. A su lado se sentaba Alexa, la segunda esposa de su padre, una despampanante pelirroja que había sido su secretaria. La mujer hizo un mohín de desagrado al ver el atuendo universitario de Rebecca. 

			—¡Hola, hermanita! ¿A que no esperabas una reunión familiar? —El tono burlón de Grant la sobresaltó, mientras su hermano le daba un beso rápido en la mejilla y tomaba asiento junto a ella. Varias cabezas femeninas se giraron al tiempo y Rebecca tuvo la sensación de que un suspiro colectivo inundaba el restaurante. Incluso Alexa se sentó más erguida y lució su más encantadora sonrisa. Sí, señoras y señores, ese era Grant Miller, el hombre más deseado de Carolina del Norte. Tan guapo y tan canalla que a Rebecca le sorprendía que compartieran genes. Los dos tenían el mismo cabello castaño claro y los mismos ojos azul grisáceo e incluso sus rasgos eran parecidos, pero el rostro de Grant rayaba la perfección, mientras que ella resultaba casi anodina, especialmente desde que había dejado de llamar la atención con sus ropas negras, sus piercing y su espeso maquillaje. Vestida como cualquier otra chica, Rebecca Miller era exactamente eso: una chica más del montón, una chica mona y agradable, pero insípida, de las que pasan por completo desapercibidas.

			—Pensaba que comería a solas con papá —indicó Rebecca, mientras estudiaba la carta. 

			—Tenía ganas de verte, así que me he apuntado.

			Nadie dijo nada sobre Alexa, pero ella se limitó a beber agua. Nunca daba explicaciones.

			—Si ya habéis acabado con vuestras tonterías... —Conrad Miller no perdía el tiempo y su conversación se caracterizaba por ir directa al grano. Aquel almuerzo tenía un propósito y todos eran conscientes de ello—. He hablado con Douglas Jones y hemos acordado que el lunes te incorpores al departamento de Publicidad. Empezarás como ayudante, por supuesto, y tendrás que completar tu formación con un máster que pagará la empresa. Alexa te ha preparado una habitación, pero si prefieres mantener tu independencia, puedo conseguirte un apartamento en el mismo edificio de tu hermano.

			Rebecca miró boquiabierta a su padre. No era ningún secreto que Conrad había aspirado a que sus hijos acabaran trabajando en su empresa, aunque ambos se habían negado con rotundidad a seguir sus pasos. Grant fue el primero en claudicar y, pese a la oposición que siempre había mostrado Rebecca, su padre obviamente esperaba que sus objeciones hubieran quedado atrás. Sintió arder sus mejillas, al tiempo que la rabia se acumulaba en sus venas. La mano de Grant, apretando la suya, la hizo girar la cabeza y toparse con los ojos de su hermano, inesperadamente comprensivos.

			El camarero evitó su airada respuesta mientras tomaba nota del pedido. Conrad y Grant pidieron chuletas, Alexa una ensalada César y ella, a pesar de que había perdido de golpe el apetito, se decantó por el mero con salsa de langosta. 

			—No voy a trabajar para ti, papá —logró decir Rebecca con tono firme cuando el camarero abandonó la mesa.

			—No digas tonterías. Ya está todo arreglado —señaló su padre, mientras consultaba su teléfono móvil.

			—Me da igual. No voy a trabajar en tu empresa ni voy a mudarme a tu casa o a algún apartamento que tú hayas escogido.

			Conrad levantó furioso la cabeza.

			—Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a empezar a presentarte a pruebas de compañías de ballet? ¿Servirán de algo las miles de clases de baile que he pagado o seguirán siendo un capricho? —preguntó con tono sarcástico.

			Rebecca cerró los ojos. No estaba lista para tomar decisiones.

			—No sé qué voy a hacer aún, pero no quiero trabajar en tu empresa.

			Se hizo un espeso silencio en la mesa. Conrad Miller miraba a su hija a través de los párpados entornados.

			—No tengo tiempo para esto —respondió al fin, con gesto duro—. ¿No quieres trabajar para mí? Muy bien, pues tendrás que aprender a buscarte la vida, porque no voy a mantenerte para siempre. Ya tengo bastante con las dos señoras Miller como para añadirte a ti a la lista de parásitos.

			Era un golpe bajo, pero Rebecca no lo acusó, porque no le importaba la opinión de su padre. 

			—Llevo un año manteniéndome por mí misma y aún tengo el dinero de la tía Edith. Creo que podré salir adelante sin ti  —respondió Rebecca sin poder evitar una sonrisa de satisfacción ante la mirada perpleja de su padre. Desde que terminó la universidad y empezó a trabajar en Old Fashioned Records, no había vuelto a utilizar las tarjetas de su padre. Además, hacía algunos años que había recibido un sustancioso legado que le había dejado en herencia su tía abuela, la mujer más desagradable del mundo, que, sin embargo, sentía debilidad por ella. El dinero debió de permanecer en un depósito hasta que Rebecca cumpliera los veintiún años, y después no lo había tocado, así que el fondo había seguido creciendo con los intereses anuales. 

			Ante la rotunda respuesta de la joven, su padre parpadeó indeciso, mientras apretaba los labios hasta convertirlos en una fina línea. El sonido de su móvil dejó en el aire la respuesta, porque Conrad miró la pantalla con el ceño fruncido y se levantó de la mesa para atender la llamada.

			—¡Qué valor, hermanita! Te lo hará pagar, ¿sabes?

			Pese a sus palabras burlonas, había cierta admiración en el tono de Grant.

			—No eres más que una niña estúpida —intervino Alexa con tono desdeñoso—. No te conviene enfrentarte a tu padre. Al final lo entenderás, igual que tu hermano, y cumplirás con lo que se espera de ti.

			El camarero trajo los platos, pero Rebecca había perdido el apetito, así que se limitó a remover la comida y probar un par de bocados. Grant daba buena cuenta de su chuleta y Alexa parecía haberse olvidado de ella, porque tenía los ojos clavados en su hermano, tratando de llamar su atención. 

			—Grant, ¿tienes alguna reunión esta tarde? —ronroneó seductora—. Podrías acompañarme al centro. He visto una mesa fabulosa para tu piso.

			—No tengo ninguna reunión, no voy a acompañarte a ningún lado y la decoración de mi casa no es asunto tuyo —respondió Grant con tono cortante sin levantar la vista del plato.

			—Oh, vamos, no digas eso... Ya sabes que tengo muy buen gusto para los muebles. Piénsatelo. —Ante la mirada asqueada de Rebecca, su madrastra se inclinó hacia delante, mostrando un poco más de escote. Grant, impasible, siguió masticando y la joven deseó que aquella comida terminara cuanto antes.

			Conrad regresó con paso vivo, tomó asiento y empezó a comer con rapidez su chuleta.

			—Te desheredaré —informó entre bocado y bocado—. Borraré tu nombre de mi testamento y a todos los efectos dejarás de ser mi hija. Y cuando el dinero de Edith se acabe, ya veremos qué haces.

			Rebecca se levantó temblorosa, tan enfadada que le costaba respirar.

			—No te necesito. Ni a ti ni a tu dinero. ¿Dejaré de ser tu hija? Nunca he sido tu hija, tan solo he sido el recibo del colegio y el sueldo de la niñera. Tener hijos es algo más que pagar facturas. Te has desentendido de nosotros toda la vida y ahora vienes a organizármela. No te debo nada, ni siquiera me gustas, papá. Así que por mí, perfecto: ya no soy tu hija. De todas formas, no sé qué es tener un padre, por lo que mi vida no va a cambiar en nada.

			Se levantó sin apartar la mirada del rostro tenso de su padre y abandonó el restaurante con un sabor amargo en la boca. Oyó tras de sí los pasos apresurados de su hermano, pero no se detuvo hasta que llegó a la calle.

			—Eso ha sido... Guau, no tengo palabras... No sé si decirte que estás loca o aplaudirte.

			Sin darse cuenta, Rebecca empezó a llorar con toda la pena acumulada durante años, toda la frustración que ya creía haber dejado atrás. Apenas sentía las lágrimas rodando por sus mejillas, pero Grant se puso serio y la abrazó con ternura.

			—Eh, hermanita, has sido muy valiente. No te vengas abajo ahora. Lo has hecho muy bien. Te admiro por lo que has hecho, aunque yo no sea capaz.

			—No nos quieren, Grant. No sé por qué, pero nuestros padres no nos quieren     —sollozó Rebecca contra el hombro de su hermano.

			—Ya lo sé. Pero no es nuestra culpa, lo sabes, ¿verdad?

			—¿Lo sabes tú? —respondió Rebecca separándose de su hermano con una sonrisa triste, al tiempo que se secaba las lágrimas. Permanecieron un rato callados, cada uno sumido en sus pensamientos.

			—Tengo que irme. Quiero regresar a casa, pensar detenidamente en todo esto,  y luego he quedado con Liliana.

			—¿Vas a The Black Sheep?

			—Pues sí. Lil dice que a veces te dejas caer por ahí...

			Grant se encogió de hombros.

			—A veces. Tiene buena cerveza.

			—Ya, oye, lo de Alexa...

			—No te preocupes, ¿vale? No estoy teniendo un lío con nuestra madrastra. Lleva insinuándose desde que cumplí los veinte años y te aseguro que no me tienta en absoluto. Lo tengo controlado.

			—¿Seguro? —Rebecca miró a su hermano dubitativa.

			—Segurísimo, hermanita. 

			Rebecca asintió antes de despedirse y conducir de vuelta a Oak Hill.

		

	
		
			Capítulo 2

			Willow Avenue era, sin duda, la calle más bonita de Oak Hill, aunque la denominación de avenida le quedaba un poco grande. En realidad, apenas era un callejón empedrado que albergaba una docena de edificios de estilo federal. Los más antiguos databan de finales del siglo XVIII, lo que convertía aquella calle en una de las joyas históricas de Carolina del Norte y una de las grandes sorpresas reservadas a los veraneantes que acudían a la localidad para alojarse en las coquetas cabañas del lago Murray. A Rebecca siempre le había fascinado aquella céntrica y, sin embargo, tranquila calle, con sus edificios bajos de ladrillo rojo, ventanas blancas de guillotina con contraventanas de color azul oscuro y el característico ventanuco semicircular sobre las puertas de entrada, pintadas del mismo tono azul que las contraventanas. El bellísimo sauce negro, el único de su especie que había sobrevivido en una calle antaño poblada por estos magníficos ejemplares, medía, a sus ciento dos años, más de setenta pies de altura y aparecía en todas las guías botánicas del estado.

			Rebecca, que llevaba tres años sin pisar su ciudad natal, paseó por el callejón, reconociendo comercios que llevaban allí desde que tenía memoria, como la galería de arte, las dos tiendas de antigüedades y la joyería. Había algunos locales nuevos, como el Café de Lucy, y a la joven se le hizo la boca agua al aspirar el dulce aroma que salía del local. Estuvo tentada a entrar y probar alguna de las deliciosas tartas que se anunciaban en la pizarra, pero el viejo cartel de The Blue Owl llamó su atención.

			Con paso vacilante se dirigió hacia la librería de los Bradley. Se detuvo ante la familiar puerta azul oscuro, que tantas veces había atravesado durante su adolescencia, y acarició con suavidad un arañazo en la madera mientras la invadían los mejores recuerdos de su vida. Finalmente, tomó aire y empujó la puerta. La campanilla de la entrada sonó al tiempo que Rebecca entraba en la tienda. Reconoció de inmediato el inconfundible olor a papel, los estantes llenos de libros, el mostrador de madera clara y la mesa de las novedades junto a la ventana. Por un momento esperó encontrar el rostro afable del señor Bradley, tropezar con los intensos ojos oscuros de Ethan o escuchar la voz cantarina de la señora Bradley, pero en su lugar recibió el saludo alegre de una voz joven.

			—¡Buenas tardes! ¿Puedo ayudarla en algo?

			Era una chica de aspecto agradable con grandes gafas de pasta, que rondaría los dieciocho o los diecinueve años. Se sentaba detrás del mostrador, en la misma silla que había ocupado Rebecca en otra época.

			—No, gracias. Solo estaba echando un vistazo —respondió Rebecca, mirando a su alrededor sin disimulo. Quiso preguntar por los Bradley, pero no tenía ningún derecho a hacerlo. No después de su comportamiento, así que se limitó a comprobar que, pese a todo, nada había cambiado en The Blue Owl.

			—Eres Rebecca, ¿verdad? ¿Rebecca Miller? —La chica la miraba con una gran sonrisa, como si le divirtiera el hecho de que la recién llegada no fuera capaz de reconocerla—. Soy Susie Collins.

			Rebecca tardó unos segundos en procesar la información y situar el nombre entre todos sus conocidos de Oak Hill, pero finalmente su memoria consiguió encontrarla.

			—¿Susie? ¿La hija del profesor Collins? ¡Pero si pareces otra!

			Susie se rio, moviendo la cabeza.

			—No, solo he crecido. 

			El padre de Susie había sido uno de los profesores favoritos de Rebecca en el instituto. Un hombre tranquilo, despistado y amable que conseguía interesar en su asignatura al alumno más reticente. Viudo desde hacía una década, había criado solo a su hija, a la que Rebecca había visto con frecuencia, ya que vivía en la misma calle que su amigo Scott Williams. 

			—Así que ahora trabajas aquí... 

			—Sí, bueno, es un trabajo de verano hasta que vuelva a Princeton en septiembre. 

			—Princeton, ¿eh? ¡Vaya! —Rebecca trató de no sentirse impresionada, pero reconoció que era difícil no mostrar cierta reverencia por alguien que estudiaba en una de las universidades de la Ivy League.

			—Voy a empezar un curso de verano en la UNCC[1] y echo una mano a Ethan en los ratos de mayor ajetreo. 

			Ethan. El nombre sonó como un portazo dentro de la cabeza de Rebecca. Ethan Bradley, con sus ojos oscuros y su aspecto de pirata español. Podía verlo dibujando barcos en aquellos cuadernos que no enseñaba a nadie, siguiéndola con aquella mirada que quemaba cuando se cruzaban en los pasillos del instituto, observándola bailar a través del cristal en la Academia Carrington. Algunas noches aún podía sentir sus besos codiciosos, escuchar su voz ronca y su desesperada súplica para que no lo dejara. Desechó aquellos pensamientos que removían un pasado al que no quería volver. 

			—Ethan... —Hacía demasiado tiempo que no pronunciaba su nombre en voz alta y paladeó cada letra con nostalgia—. ¿E-está aquí? ¿En Oak Hill?

			—Ha ido un momento a la trastienda, pero si esperas un par de minutos no creo que tarde...

			Una sensación incómoda se apoderó de Rebecca y supo que había sido un error entrar en la librería, pero ya era tarde. El ruido de la puerta de la trastienda la dejó paralizada, luchando contra la necesidad de salir corriendo al escuchar los pasos que se acercaban. Ethan Bradley, vestido con una camiseta negra y unos vaqueros del mismo color, apareció con varios libros en la mano y el rostro bajo, absorto en una de las portadas. Levantó la mirada y se quedó paralizado, contemplando a la inesperada visita como si estuviera despertando de un largo sueño. A su vez, Rebecca trató de encontrar al chico que conoció en las facciones masculinas, pero no quedaba nada de él. Y no era por la larga cicatriz de su rostro, que cruzaba su mejilla izquierda desde el rabillo del ojo hasta casi rozar la comisura de la boca; ni siquiera por el ojo apagado y sin vida, que parecía cubierto con un velo. Era la mirada brillante de rabia de su ojo sano, el ceño fruncido con severidad, el rictus amargo de su boca, la tensión evidente de su mandíbula. Era el desprecio con el que evitó dirigirle la palabra cuando dejó los libros sobre el mostrador.

			—Susie, coloca estos libros y luego echa el cierre —ordenó con voz tajante. 

			Después se giró y, cojeando ligeramente, desapareció por la misma puerta por la que había entrado. Rebecca todavía tardó unos segundos en recuperar el habla y la movilidad. Evitando la mirada de Susie, a medio camino entre la sorpresa y la lástima, Rebecca salió de la librería con paso vacilante. Una vez fuera cerró los ojos, ahogó un suspiro y enterró la imagen de Ethan en el fondo de su mente. Hacía tres años que lo había visto por última vez, después del accidente, y ninguno de los dos guardaba un recuerdo agradable de su último encuentro. Siguió andando por Willow Avenue, más afectada de lo que quería reconocer, hasta llegar a su verdadero destino: The Black Sheep Tavern, la cervecería de Smiley.  

			Rebecca apenas había estado tres o cuatro veces en el local donde trabajaba Liliana. Ben «Smiley» Tucker, un tipo enorme que mediaba la treintena, alto y musculoso, de poblada barba rubia, media melena desgreñada, los brazos llenos de tatuajes y el gesto siempre serio, había aparecido en la ciudad cinco años atrás con su aspecto inquietante y una vieja bolsa de deportes llena de dinero. Pagó al contado el traspaso del viejo pub de Willow Avenue, que llevaba años cerrado, y también pagó del mismo modo las largas obras de reforma. Cuando The Black Sheep Tavern abrió sus puertas, los vecinos de Oak Hill pensaron que aquella cervecería era justo el tipo de local que necesitaba la ciudad: maderas oscuras, luces tenues, buena música (rock clásico, música folk, grupos indie) y un selecto catálogo de cervezas artesanales. Cuando un par de años después, Smiley contrató a Liliana para hacerse cargo de la cocina, la categoría del local subió aún más de nivel en opinión de los vecinos. La carta incluía platos típicos de cervecería (alitas de pollo picantes, hamburguesas, nachos) y cocina tradicional sureña, como las croquetas de maíz o los tomates verdes fritos con queso de cabra y albahaca. La sopa del día se elaboraba siempre con productos locales de temporada, el sándwich de pavo ahumado con queso cheddar era el favorito de los clientes y resultaba difícil elegir entre los tres o cuatro tipos de hamburguesas gourmet que a diario se anunciaban en las pizarras. 

			Rebecca, acostumbrada al clima de Seattle, agradeció dejar fuera las cálidas temperaturas. Entró en el local y enseguida vislumbró al dueño. Smiley servía cervezas con gesto concentrado, mientras un par de camareras con minifaldas vaqueras y camisetas blancas atendían las mesas.

			—Rebecca, ¿verdad? —preguntó Smiley, sin levantar la vista del vaso que estaba limpiando—. Liliana te espera. Pasa dentro —indicó señalando con la cabeza las puertas dobles que comunicaban con la cocina.

			En la cocina se desplegaba una actividad frenética. Liliana y sus ayudantes trabajaban sin descanso, preparando varios platos al mismo tiempo.

			—Has llegado pronto, aún falta una hora para que acabe mi turno —señaló su amiga sin dejar de remover una salsa—. Siéntate ahí y no te muevas.

			Rebecca ocupó el taburete alto que le había indicado su amiga y permaneció callada, observando con fascinación el trabajo de los cocineros y el ir y venir de las camareras cantando las comandas, llevándose platos llenos y trayéndolos vacíos. Al rato, Liliana puso delante de Rebecca una hamburguesa de aspecto delicioso.

			—No tengo mucha hambre —protestó Rebecca con la boca pequeña, porque nada más decirlo su estómago empezó a protestar. 

			—Come, que estás en los huesos —ordenó Liliana con tono duro, mientras volvía a los fogones. Rebecca obedeció a su amiga. El intenso sabor de la hamburguesa, de carne de buey con foie y manzana, aturdió sus sentidos y, mientras comía, se olvidó de dónde estaba. No escuchaba la conversación entre los cocineros ni el ruido de los cacharros ni se enteraba del ir y venir de las camareras. Durante un rato olvidó todo: el desagradable almuerzo con su padre, su posterior encuentro con Ethan, sus propias inseguridades... Nada importaba en aquel momento, porque todo eran texturas, sabores y sensaciones que iban más allá de alimentar el cuerpo. Masticó despacio el último bocado, lamentando que se hubiera acabado la comida, pero con el estómago satisfecho y el ánimo renovado.

			—¿Has terminado? Pues nos vamos, que hoy recogen los chicos.

			Liliana estaba de pie junto a su amiga, ya sin la chaquetilla blanca y con una sonrisa nerviosa. Rebecca sintió curiosidad, pero no quiso hacer preguntas que su amiga aún no deseaba responder. Así que la siguió hasta su viejo Dodge Caliber y se dejó llevar a través de las oscuras calles de Oak Hill. La miró sorprendida cuando tomaron el desvío de Haywood Road. Aquella pequeña carretera solo llevaba a un lugar: Oak Farm, la vieja granja abandonada que en otros tiempos fue una importante plantación. A Rebecca no le gustaba aquel edificio; siempre le había dado miedo. 

			—¿Qué hacemos aquí? —preguntó con inquietud. Oak Farm no había cambiado demasiado desde su primera visita, pero tenía que reconocer que parecía menos siniestra de lo que recordaba. Era tan solo un viejo edificio en ruinas que amenazaba con derrumbarse en cualquier momento, pero Lil lo miraba con embeleso, como si se tratara del rincón más precioso del mundo—. No pienso entrar ahí.

			—Vamos —indicó su amiga, saliendo del coche.

			—No voy a entrar ahí —repitió Rebecca—. Ya lo hice una vez, ¿recuerdas? Fue espantoso. 

			— No sé qué tiene, pero siempre me ha gustado. —Liliana hizo caso omiso a sus protestas, se apoyó en el coche y señaló el edificio con la barbilla—. Desde que tu hermano nos contaba aquellas historias de fantasmas... De niña venía con frecuencia, ¿sabes? Cuando quería estar sola, venía aquí, miraba el edificio y lo imaginaba arreglado, con su preciosa fachada blanca y sus bonitas chimeneas de ladrillo. Soñaba que era mi hogar. Aquella —señaló uno de los ventanales del segundo piso, que daba acceso a la amplia terraza— sería mi habitación y esa otra la de mi madre. Las dos nos sentaríamos en el porche a tomar limonada y mirar las estrellas, y en las noches frías de invierno encenderíamos la chimenea y asaríamos malvaviscos... Qué hogareño, ¿verdad? Nada que ver con el parque de caravanas, por supuesto.

			Rebecca guardó un respetuoso silencio durante un par de minutos. Por fin entendía la obsesión de su amiga por aquel viejo edificio.

			—Bueno, ¿y cuál es ese proyecto? ¿Vas a comprar Oak Farm y convertirla en tu casa? —bromeó Rebecca, pero la suave sonrisa que cruzó el rostro de su amiga la dejó boquiabierta—. Era una broma, Lil. Dime que no vas a comprar esta ruina; es inhabitable.

			—Voy a comprar Oak Farm, pero no voy a vivir en ella. Voy a montar un negocio.

			Entonces, con gesto serio, Liliana le contó su proyecto de convertir Oak Farm en un centro para la celebración de eventos: bodas, cumpleaños, celebraciones de empresa, aniversarios...

			—He consultado a un arquitecto y la estructura del edificio es sólida. Se ha derrumbado parte del tejado, pero tiene arreglo, y el resto no está tan mal como parece. —Sacó de su bolso un USB y se lo entregó a Rebecca—. Aquí está todo: la descripción del negocio, la inversión necesaria, el proyecto del arquitecto... Tengo bastante dinero ahorrado, pero necesito un préstamo, porque, además de comprar la granja, debo cubrir las obras, la puesta en marcha del negocio, contratación de personal... Quiero ir al banco para solicitar un préstamo y tengo cita con un par de posibles inversores, pero me gustaría que antes echaras un vistazo al proyecto y me dijeras qué te parece.

			Rebecca se había quedado paralizada, escuchando a su amiga. A primera vista, el plan le parecía una auténtica locura, pero el entusiasmo de Liliana le impidió hacer ningún comentario negativo.

			—¿Qué voy a decirte yo, Lil? Soy bailarina. No entiendo nada de negocios.

			Su amiga se encogió de hombros.

			—Me fío de tu criterio y, aparte de mi madre, no tengo demasiada gente de la que fiarme. Scott está desaparecido, David vive en una nube de amor y Alison es aún menos práctica que tú, así que tendrá que bastar tu opinión. 

			Rebecca cogió el USB y lo guardó en el bolso.

			—Va a ser una gran inversión, debes estar segura...

			—No te preocupes. He llegado a un buen acuerdo con la propietaria. Está deseando deshacerse de todo esto y lo ha dejado en un precio irrisorio. La mayor parte de los terrenos fueron vendidos hace mucho, pero aún mantiene la parcela con el edificio y el antiguo granero. 

			Rebecca conocía bien a Liliana y sabía que su amiga habría estudiado cada detalle cuidadosamente, así que decidió echar un vistazo al proyecto antes de dar una opinión. Cuando la dejó en casa, encendió el portátil y conectó el USB para echar un vistazo al archivo de Oak Farm. A primera vista el plan parecía sólido, pero en cuanto empezaron a aparecer las columnas de números, Rebecca se sintió perdida. Siempre se le atragantaron las matemáticas. Lo suyo eran el arte, la literatura y la música, así que, después de todo, no iba a servirle de nada a Liliana. Su amiga necesitaba alguien que entendiera de negocios. Le sobrevino una idea que no gustaría nada a Lil, pero no tenía por qué enterarse. Antes de arrepentirse, llamó a su hermano y le contó su conversación con Liliana. Al otro lado de la línea, Grant la escuchaba en silencio. Rebecca sabía que Lil jamás la perdonaría si se enteraba. Grant y ella nunca se habían llevado bien, así que no habría aceptado su ayuda bajo ninguna circunstancia.

			—Mándame el proyecto por email. Le echaré un vistazo esta noche —aseguró su hermano con tono serio.

			Rebecca dudó un instante.

			—Grant, Liliana no puede enterarse de que te he llamado y te he dejado ver su proyecto. Me mataría.

			Su hermano permaneció callado durante unos segundos que parecieron eternos.

			—No lo sabrá. Mándamelo ahora. 

			Rebecca lo envió de inmediato, no sin ciertos remordimientos, pero ya estaba hecho, así que se puso el pijama y se acostó. Aquella noche soñó con Oak Farm, con los besos de un Ethan más joven y más sonriente, con la dura mirada de su padre y con la puerta cerrada de The Blue Owl, que empujaba hasta desollarse las manos sin conseguir abrirla. Se despertó agotada, preguntándose, una vez más, si había sido buena idea regresar a Oak Hill.

			Durante los dos días siguientes se paseó por la mansión Miller, sintiéndose enjaulada. Llamó a su madre para decirle que había regresado a Carolina del Norte, pero ella no pareció escucharla y solo quería hablar sobre el fabuloso verano que pasaría en Grecia con Travis Corbin, un poderoso productor cinematográfico con el que salía desde hacía dos años. 

			Empezó una desganada búsqueda de empleo hasta que por fin Grant llamó para citarla en el club de campo. El club de Oak Hill era uno de los lugares más populares entre la gente de dinero. Allí podían jugar al golf y al tenis, montar a caballo o cenar en su exclusivo restaurante. Riendo para sus adentros, recordó la expresión petrificada del antiguo director del club cuando años atrás se presentó a solicitar un empleo vestida con unos pantalones rasgados y una camiseta negra que dejaba su hombro izquierdo al descubierto, además de sus piercings en nariz y orejas y su habitual maquillaje de aquella época (delineador marcado, sombras oscuras y abundante rímel en las pestañas). Por supuesto, no la contrataron y al final consiguió un puesto de ayudante en The Blue Owl. 

			La llegada de Grant permitió que Rebecca ahuyentara los recuerdos de aquel verano, que, sin quererlo, la llevaban a Ethan. Un Ethan amable y encantador, un Ethan de otra vida, antes de que ella llegara y lo vaciara por completo. No, no quería pensar en Ethan, así que se concentró en su hermano, mientras se acomodaban en una de las mejores mesas del club y pedían un par de cafés.

			—Este sería el competidor más directo de Liliana —dijo su hermano, mirando alrededor—. El mejor restaurante de la ciudad y el lugar donde todo el mundo aspira a celebrar los grandes acontecimientos, aunque muchos no pueden permitírselo. ¿Crees que Oak Farm podría hacerle sombra?

			Rebecca miró a su alrededor: se trataba de un local elegante y bien atendido, pero los muebles se habían quedado algo anticuados y no renovaba la carta desde hacía una década, aunque, tenía que reconocerlo, su menú seguía siendo excelente.

			—Creo que Oak Farm sería una buena alternativa.

			—Yo también —afirmó Grant con una sonrisa satisfecha—. Y, por eso, tú y yo vamos a invertir en el negocio.

			Rebecca miró boquiabierta a su hermano, incapaz de creer lo que acababa de escuchar.

			—¿Que tú y yo...? ¿Cómo...? ¿Te has vuelto loco? —preguntó al fin, cuando pudo dejar de balbucear incoherencias.

			—Nadie le dará un préstamo a Liliana. No es más que una cocinera de veintitrés años, sin estudios superiores, con unos pocos ahorros y muchos sueños que quiere comprar un edificio en ruinas y convertirlo en un negocio en el que no tiene experiencia. —Rebecca abrió la boca para protestar, pero Grant la ignoró—. No es lo que digo yo: es lo que verán los bancos. Necesita un socio con dinero y cuyo nombre aporte seriedad al proyecto, y nosotros tenemos ambas cosas. Tú tienes el dinero de tía Edith, un apellido que abre puertas y necesitas hacer algo con tu vida. No quieres bailar, no quieres trabajar con papá y no puedes pasarte la vida de dependienta, así que parece una buena opción para ti. Yo también tengo bastante dinero de los fondos de inversión, pero sobre todo tengo contactos. Para empezar, un amigo que dirige una sucursal bancaria y que nos daría un préstamo sin dudarlo si le presentamos un proyecto sólido.

			Aturdida, Rebecca dio un largo trago a su café. Por un lado, la idea de Grant parecía una locura, pero, por otra parte, tenía todo el sentido del mundo. A ella no le importaba el dinero de la tía Edith, lo había dejado dormir en el banco durante años; podría darle un buen uso invirtiendo en el sueño de su amiga y sería una forma de obligarse a tomar las riendas de su vida.

			—Yo no sé nada de llevar un negocio o de celebrar eventos. Yo solo sé bailar y ni siquiera me gusta hacerlo en público —musitó.

			Su hermano se levantó de su silla para sentarse junto a ella, le rodeó los hombros con un brazo y puso un dedo debajo de su barbilla para que alzara la cabeza y lo mirara a los ojos.

			—Eres Rebecca Miller. Eres capaz de sostenerte sobre las puntas de tus pies. Estoy seguro de que puedes conseguir cualquier cosa que te propongas.

			Rebecca tenía que reconocer que la confianza de su hermano resultaba de lo más reconfortante, aunque no lograra ahuyentar del todo sus dudas.

			—Liliana jamás te aceptará como socio, Grant. Nunca os habéis llevado bien... De hecho, ¿por qué quieres ayudarla? Lil ni siquiera te gusta.

			Los ojos de Grant, del mismo azul grisáceo de Rebecca, se ensombrecieron hasta adquirir el tono de un cielo de tormenta.

			—Digamos que se lo debo, aunque ella jamás lo aceptaría —aseguró en tono bajo—. Por eso, lo mejor será que yo te dé el dinero a ti y tú y yo firmemos un acuerdo aparte. Es un poco complicado, pero ya lo he hablado con mi abogado. Invertiré en el negocio, pero no seré socio, aunque tú te comprometerás a darme la parte que me corresponde de los beneficios que recibas. Donovan te lo explicará mejor cuando vayamos a firmar los papeles, pero lo bueno de todo esto es que tendréis el dinero y tú pondrás el apellido Miller como garantía para el banco. Liliana no lo sabrá nunca.

			—Si alguna vez se entera...

			—No lo sabrá —la interrumpió, tajante—. He estudiado a fondo el proyecto y era un poco flojo, así que he retocado el plan de negocio y he añadido un estudio de mercado. Lo he mandado a tu correo para que veas los cambios con Liliana.

			—¿Y qué le digo? Lil jamás se creerá que yo he sido capaz de hacer algo así. Sabe perfectamente que no entiendo nada de negocios.

			—Pues le dices que lo has consultado con un amigo de Seattle que es un experto o cualquier cosa que se te ocurra —contestó impaciente—. No creo que le importe mientras mi nombre no aparezca por ningún lado.

			Rebecca no tenía reparo alguno en mentir a su amiga, en especial si era en su beneficio, pero no estaba tan segura de que la descabellada idea de su hermano tuviera futuro. Se despidió de Grant, asegurando que pensaría en ello, aunque en el fondo sabía que iba a aceptar. 

			Tres días después quedó con Liliana y le propuso que se asociaran. Jamás olvidaría el chillido ilusionado y el apretado abrazo de su amiga. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Rebecca tenía seis años la primera vez que vio Oak Farm, el viejo edificio abandonado de las afueras sobre el que había oído historias espeluznantes. Su hermano Grant disfrutaba contando relatos de fantasmas y horribles homicidios que, según se rumoreaba, habían tenido lugar tiempo atrás. Más de una vez la madre de Liliana había sorprendido a los niños en una habitación a oscuras, escuchando las historias de miedo que Grant contaba con voz profunda y tono pausado. Tyler Hamilton, el mejor amigo de su hermano, lo escuchaba con los ojos entrecerrados, y Liliana, fascinada, no se perdía una palabra de aquellos cuentos que aterrorizaban a Rebecca. Tenía que admitir que su hermano era un excelente narrador y conseguía crear un ambiente angustioso, en el que la tensión iba en aumento hasta que un giro dramático e inesperado hacía que su audiencia chillara de miedo. 

			Una tarde de verano los niños holgazaneaban en el jardín, aburridos. Grant y Tyler habían estado un rato jugando al béisbol, mientras las niñas organizaban un té para sus muñecas. Aquel día también los acompañaba David, el hermano pequeño de Tyler, un niño inteligente, solitario y callado, que iba a clase con Rebecca y Liliana. Elena había preparado limonada y unas galletas espolvoreadas de azúcar y los cinco se habían sentado sobre la hierba para disfrutar del improvisado pícnic. Rebecca se tumbó y se quedó medio dormida, escuchando a Tyler y a David comentar algo sobre sus nuevos vecinos, un matrimonio con una niña que se habían instalado en la casa de los Carter. Había algo distinto en sus voces, un tono más contenido en Tyler y un insólito entusiasmo en David, pero no les prestó atención. 

			—Yo también voy.

			El tono decidido de Liliana interrumpió su breve siesta y con ojos somnolientos observó a su amiga, de pie, con la barbilla levantada, mirando desafiante a los chicos. Grant y Lil parecían retarse con la mirada. En realidad, exceptuando las sesiones de historias tenebrosas, su hermano y su mejor amiga no se llevaban demasiado bien. Liliana consideraba que él era un engreído y Grant pensaba que ella era una entrometida. 

			—No, no vienes. Eres demasiado pequeña y ni siquiera tienes bicicleta. Solo nos estorbarías.

			Lil entrecerró los ojos y apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea. Odiaba que la gente le recordara la pobreza en la que vivían. No se avergonzaba y agradecía que jamás le faltara un plato sobre la mesa, pero no llevaba bien que le recordaran aquellas cosas que no podía tener, como una bicicleta. Con un suspiro, Rebecca se puso en pie algo tambaleante, dispuesta a apoyar a su amiga en lo que hiciera falta.

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			Los chicos habían decidido ir a Oak Farm para echar un vistazo al viejo edificio. Era una costumbre arraigada entre los niños del pueblo, que ponían a prueba su valor colándose en la granja abandonada, y Lil se había empeñado en acompañarlos. Por supuesto, Grant se negaba, pero Liliana tampoco daría su brazo a torcer y, conociendo a su amiga, Rebecca supo que las dos acabarían por sumarse a los chicos en aquella aventura. En efecto, un rato después Grant, Tyler, David y Rebecca pedaleaban camino a Oak Farm. Grant, que tenía la mejor bici, llevaba a Liliana sentada en la parte delantera del sillín y con las piernas alzadas sobre el manillar. Al llegar a Haywood Road, Rebecca quiso darse la vuelta y regresar a casa, pero siguió pedaleando hasta que llegaron al camino de entrada de la granja. El muro de piedra hacía tiempo que se había derrumbado y entre los robles centenarios surgió el espeluznante edificio, que parecía el escenario de una película de terror. Se encontraba en un estado de total abandono, con puertas y ventanas desvencijadas, el tejado a medio derrumbar y el terreno descuidado, prácticamente convertido en una selva. Dejaron las bicicletas bajo uno de los robles y los cinco niños avanzaron en un silencio reverencial hasta llegar al pie de las escaleras que daban acceso al porche, prácticamente oculto bajo la salvaje vegetación. Lo mismo sucedía con la amplia terraza del segundo piso, que quedaba escondida tras las gruesas enredaderas que habían colonizado el exterior del edificio. El revestimiento de la fachada, que en su origen debía de haber sido blanco, presentaba un tono grisáceo y la segunda chimenea había desaparecido. Tan solo unos pocos ladrillos atestiguaban que una vez hubo allí una salida de humos. Grant, Tyler y Liliana avanzaban con cautela, pero seguros, los tres con los ojos brillantes de la emoción.

			—Yo no entro —aseguró David, dándose la vuelta y dirigiéndose al roble donde habían dejado las bicicletas. Se sentó sobre una piedra, se colocó bien las gafas e hizo caso omiso al comentario sarcástico de Grant. Rebecca suspiró aliviada y comunicó a los demás que ella tampoco les acompañaría. Se sentó junto a David y ambos observaron como los otros tres niños empujaban la destartalada puerta y se adentraban en el interior del edificio. Durante largo rato David y Rebecca permanecieron en un cómodo silencio, escuchando el canto de los pájaros y contemplando el desolador entorno. Era extraño. David tenía su edad e iba a la misma clase de Rebecca y Liliana, pero nunca habían intercambiado una palabra. Se trataba de un chico solitario, inteligente (con una inteligencia que brillaba sobre el resto de la clase) y poco comunicativo, al que no le gustaban los juegos físicos y que en el patio solía sentarse en un rincón con su almuerzo y un libro o un cómic. Era todo lo contrario a Tyler, encantador y sociable, al que le se le daban bien los deportes y que se había convertido en uno de los chicos más populares del colegio.

			Cuando empezó a oscurecer, Rebecca se asustó. Llevaban demasiado tiempo dentro, ¿y si les había pasado algo? Compartió sus temores con David, que también miraba indeciso hacia la vieja granja.

			—Tenemos que entrar. Pueden estar heridos o... algo peor —afirmó ella con decisión. 

			Las maderas del porche crujieron amenazantes bajo sus pies y la puerta emitió un sonido agudo que no invitaba a seguir adelante. Dentro todo estaba demasiado oscuro, así que a Rebecca le costó distinguir algo. Telarañas, polvo, paredes caídas, viejos muebles volcados y cosas misteriosas que se deslizaban por el suelo la mantenían en permanente estado de alerta. David la cogió de la mano y se la apretó con suavidad. No parecía demasiado asustado, pero tampoco estaba tranquilo. Los dos niños avanzaron con cuidado, llamando a los otros tres en susurros, sin atreverse a alzar la voz, como si temieran despertar a los fantasmas ocultos de la granja.

			—Aquí abajo no están —aseguró David, mientras la arrastraba hacia las escaleras. Rebecca respiró profundamente. No quería subir al piso de arriba. El tejado podía terminar de derrumbarse, la escalera ceder, entre las sombras podía acechar algún animal peligroso y en el ambiente flotaba algo oscuro y misterioso. Pero las dos personas más importantes de su corta vida podían estar en peligro. Su hermano y su mejor amiga se hallaban en algún rincón de aquel edificio, tal vez heridos, tal vez en peligro. Contuvo la respiración y empezó a subir las escaleras, muy pegada a David. Un aullido atronador rasgó el aire. Rebecca chilló y David se detuvo, pálido, pero manteniendo la compostura.

			—No tiene ninguna gracia, Grant —afirmó el niño en voz alta. Rebecca lo miró sorprendida, pero las risas de su hermano y sus dos acompañantes llegaron con claridad y los vio asomarse desde lo alto de la escalera.

			—Os habéis tomado vuestro tiempo, ¿eh? Como para que nos hubiera pasado algo —se burló Grant. Furiosa, Rebecca abandonó la vieja granja, seguida por Liliana, que se disculpaba entre risas.

			Diecisiete años después de aquella espeluznante tarde, Rebecca se encontraba en Oak Farm, estudiando la vieja granja con ojo crítico. A la luz del día no daba ningún miedo, aunque tampoco inspiraba demasiada confianza. ¿Cómo iban a conseguir convertir aquella ruina en un local adecuado para el negocio? Se había llevado la propuesta inicial del arquitecto para estudiarla sobre el terreno. Recorrió el jardín, admirando los robles centenarios que conferían un aspecto imponente a la parcela. Después, superando todas sus aprensiones pasadas, se atrevió a entrar en el edificio. El interior se encontraba en un estado lamentable, pero ya no era una niña asustada colándose en una casa abandonada, sino una adulta con un proyecto y lo que vio allí la dejó satisfecha. Su mente reconstruyó paredes y techos, arregló suelos y chimeneas, colocó muebles nuevos en los lugares adecuados y supo que podrían hacerlo. Convertirían aquel lugar en un sitio único e increíble. Necesitarían mucho trabajo y mucho dinero, pero iban a conseguirlo. 
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